
LA CONSERVACIÓN DE BIENES 
CULTURALES EN ARCHIVOS 

Y BIBLIOTECAS 

Los archivos y bibliotecas, para poder proteger los bienes culturales al­
macenados en sus dependencias, necesitan una legislación adecuada; y deben 
disponer de personal y de un presupuesto adecuados para poder cumplir sus 
fines de preservar estos objetos. 

Para poder llevar a cabo satisfactoriamente un programa de conservación 
de bienes culturales, las instituciones responsables de dichos bienes deben 
disponer ante todo de un personal adecuado y competente. La falta de conoci­
mientos técnicos y la aplicación de métodos anticuados o erróneos puede, en 
algunas ocasiones, hacer más daño que beneficio. El personal competente debe 
tener la posibilidad de mantener contacto e intercambio de opiniones con sus 
colegas, tanto a nivel nacional como extranjero, para estar al día de los últimos 
progresos. 

La relación del hombre con los bienes culturales, así como el valor atri­
buido a los mismos, son el resultado de la interacción de muchos factores 
diferentes, pero una vez reconocido el valor de un bien cultural, cualquiera 
que sea la razón para ello, se adquiere la responsabilidad de preservar dicho 
objeto independientemente del tamaño o la condición en que se encuentre el 
mismo. 

Si bien no es posible ni conveniente salvar todos los objetos del pasado, 
es razonable esperar que los más importantes sean preservados en beneficio 
de la prosperidad y que se intente reunir un muestrario adecuado de una 
amplia gama de los bienes culturales. Por consiguiente, la elección es uno 
de los problemas principales que plantea el establecimiento de un programa 
razonable. 

La elección debe basarse, en parte, en las necesidades científicas y en los 
valores estéticos e históricos. Un requisito imprescindible para un programa sa­
tisfactorio es disponer de personal adecuado, cuyo núcleo esté formado por pro­
fesionales competentes. 

Podríamos realizar un esquema para analizar rápidamente las causas de 
deterioro y actuaciones mínimas para solventar problemas en el tratamiento de 
material documental: · 
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Causas de deterioro del material de archivos y bibliotecas 

1- El ser humano 
2- Plagas biológicas y contaminación ambiental 
3- Condiciones medioambientales adversas 
4- Iluminación incorrecta 
5- Materiales en exposición y almacenajes inadecuados 
6- Desastres y catástrofes 

1- El ser humano 
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Figura l. Daños producidos por el ser humano 

Causas: empleados y público 
Aspectos más peligrosos 
• Manipulación innecesaria o incorrecta 
• Exposiciones al aire libre 
• Almacenes mal organizados 
• Etiquetado inadecuado 
• Movimientos internos inadecuados 

Daños: 
• Roturas 
• Abrasiones 
• Deformaciones por presión 
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Acción preventiva: 
1 Evitar la manipulación de este material por el público siempre que sea 

posible 
2 Organizar bien los almacenes 
3 Etiquetar bien el material 
4 Minimizar su manipulación 
5 Tratar el material con mucho cuidado 
Objetivo: Minimizar el daño potencial por causa del ser humano. 

2- Plaga de insectos 

Figura 2. Daños producidos por ataques de insectos 

Ratones, escarabajos, lepisma (pececillo de plata), carcoma, etc. 

Causas: Edificio afectado por una plaga 
Estanterías de madera propensas a ataques de insectos xilófagos 
Ventanas que no encajan bien o abiertas en los depósitos 
Nuevas adquisiciones afectadas que se agregan sin tratar 
Suciedad, restos de alimentos ... 

Aspectos más peligrosos: 
Las infestaciones pueden desarrollarse muy rápidamente y el material 

cultural archivado puede destruirse. 

Daños: 
Objetos parcial o totalmente afectados. 
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Objetos cubiertos por excrementos y otras materias ajenas a la obra (sobre 
todo con papel). 

Acción preventiva: 
1 Inspeccionar nuevas adquisiciones muy cuidadosamente antes de ser in­

troducidas en los almacenes del centro. 
Se aconseja un tratamiento rutinario a todo el material de nueva ad­
quisición. 

2 Inspecciones regulares, sobre todo en material vulnerable. 
3 Aislar inmediatamente cualquier material sospechoso de infestación. 

Tratar dicho material y comprobar posteriormente. 
4 Realizar fumigaciones masivas siempre que se considere oportuno. 
5 Tener controlada, permanentemente, la ausencia de ratas, palomas, etc. 
6 No abrir ventanas sin redes metálicas, mosquiteras o filtros. 
Objetivo: Mantener el edificio y el material cultural almacenado en el mismo 

libre de plagas. 

Contaminación ambiental 

Causas: 
Motores de los automóviles 
Quemado de combustibles de fósiles 
Emisiones de fábricas 
Madera nueva, pintura fresca, etc. 
Limpieza mínima 
Trabajos de construcción próximos 

Aspectos más peligrosos: 
Gases oxidantes y sulfactantes 
Polvo y suciedad 

Daños: 
Polvo y suciedad depositada sobre los documentos. 
Degradación de los materiales: imágenes fotográficas, tintas, pigmentos, 

goma, plástico, etc. 
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3- Condiciones medioambientales diversas 

Figura 3. Daños causados por el exceso de humedad y temperatura 

Causas; 
El tiempo (clima) 
Goteras e inundaciones 
Calefacción inadecuada y aislamientos impropios 
Calor procedente de calefacciones de gas 
Aspectos más peligrosos: 
Humedad relativa (HR) extrema (muy alta o muy baja) 
Rápidas y elevadas fluctuaciones de HR 
HR: Cantidad de agua en el aire (medida de porcentaje). El 100% de satu­

ración produce gotas de agua en el aire. 

Daños: 

Daños producidos por humedad relativa muy elevada: 
* Moho en las superficies de material orgánico (textiles, piel, papel, etc.) 
* 

Corrosión en metales (oxidación en el hierro, cobre, latón ... ) .. 
Degradación acelerada de los materiales 

Daños producidos por fluctuaciones: 
.. Craquelados, ondulaciones, deformaciones, etc. 
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Interrelación entre temperatura y humedad relativa 
La temperatura en el aire (medio ambiente) influye en la cantidad de 

humedad que éste puede retener. El aire caliente retiene más humedad que el 
aire frío. 

Temperatura 

Causas: 
El tiempo (clima) 
La calefacción y el alumbrado en el archivo, biblioteca o museo. 

Aspectos más peligrosos: 
Temperaturas extremas 
Grandes fluctuaciones en la temperatura. 

Daños: 
El calor acelera la degradación (cada 10 grados de aumento, dobla el grado 

de degradación) 
Degradaciones producidas por el calor: material seco y quebradizo, debi­

litado y craquelado, y desgarros por tensiones del papel y otros materiales hi­
groscópicos. 

Fluctuaciones: causan desgarros y distorsiones. 

Acciones preventivas: 
1 Control de la temperatura 
2 Control de la calefacción e insulación. 

Objetivo: 19 ºC (±3) con fluctuaciones mínimas. 
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4- Iluminación incorrecta 

Figura 4. Reacción química de ciertas sustancias inorgánicas introducidas en el papel, 
activadas por acción de la energía luminosa, conocida como fotosíntesis. 

Causas: 
Natural = ventanas - tragaluces 
Artificial = tungsteno - fluorescente 

Aspectos más peligrosos: 
Alta intensidad 
Onda corta (ultravioleta) 
Largos períodos de exposición 
Creación de calor 

Daños: 
Pérdidas de color 
Decoloración 
El material se vuelve frágil y quebradizo 

Acción preventiva: 
1 Bloquear todas las luces de los almacenes 
2 Controlar los niveles de la luz ultravioleta (filtros UV) 
3 Reducir la intensidad y rayos ultravioleta en áreas de exposiciones 
4 Reducir el tiempo de las exposiciones 

Objetivo: Objetos vulnerables en exposiciones: 50 lux. mw/lumen uv, 
máximo 3 meses de exposición 
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5- Materiales en exposiciones y almacenes inadecuadamente utilizados 

Figura 5. Una muestra clara y evidente de cómo NO se debe embalar, transportar o almacenar 
material de archivos y bibliotecas 

Materiales peligrosos: 

Madera nueva, y especialmente, aglomerado y contrachapado 
Cartones y papeles ácidos 
Plásticos 
Gomas y colas 
Chinchetas 

Dónde se utilizan: 
Armarios y estanterías 
Cajas 
Embalajes 
Expositores 
Marcos y molduras 

Daños: 
Acidez 
Matar el brillo 
Resecar y cuartear 
Decoloración 

Acción preventiva: 
1 No utilizar materiales de escasa calidad en exposiciones o almacenes 
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2 Aislar los objetos (material cultural) siempre que se considere nece­
sario. 

Objetivo: Evitar contacto con materiales de poca calidad que puedan actuar 
en detrimento para tales objetos. 

6- Desastres y catástrofes 

Figura 6. Daños producidos por inundación 

Causas: 
Escapes de tuberías 
Goteras 
Mangueras de incendios 
Fallos eléctricos 
Accidentes 
Visitantes 
Empleados 
Ladrones 
Contratistas 

Daños: 
Inundaciones: manchas (por solubilidad de tintas, barro ... ); brotes de 

moho; etc. 
Fuego: Destrucción total, daños causados por el humo ... 
Robo: Pérdidas de material muy valioso 

Acción preventiva: 
Inundaciones: 
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l No almacenar objetos en el suelo 
2 Revisar las tuberías y posibles goteras 
3 Tener mucho cuidado en realización de obras 

Fuego: 
l Revisar periódicamente el montaje eléctrico 
2 Terminantemente prohibido fumar 

Robos: 
1 Vigilantes supervisores de los visitantes y expositores con seguridad 
2 Empleados de máxima confianza y comité de empleados 
3 Edificio con seguridad máxima; cerraduras, alarmas, etc. 

Objetivo: Un edificio sin inundaciones, incendios ni robos 

En caso de emergencia: 

* Planificar para casos de emergencia 

* Capacidad para obtener ayuda rápida: tener el número de teléfono de 
todo el personal activo 

* Capacidad de movimiento rápido en caso de emergencia 

* Capacidad para poder secar rápido pero cuidadosamente el material 
afectado 

* En caso de robo, informar a la poliáa, medios de comunicación, etc. 

* Informar a la Dirección General responsable de los fondos. 

l. La Cúnservación preventiva 

La conservación preventiva comprende todas aquellas medidas de seguridad 
y controles de conservación que procuran evitar pérdidas y daños por el uso y 
almacenaje del material cultural en archivos y bibliotecas. Desgraciadamente, la 
falta de técnicos en la mayoría de archivos y bibliotecas, así corno los escasos 
medios económicos que la administración destina a este menester, hace que esta 
tarea sea complicada y difícil de acometer. 

Es bien sabido que el agente biológico que causa más daño es e1 hombre. 
Éste ha destruido más material cultural que todos los restantes agentes biológicos 
juntos; por ello, la medida más importante en la conservación de· bienes cultu­
rales es inculcar a los hombres amor y respeto a estos objetos. 

Uno de los factores más importantes en la conservación preventiva es el 
control de aquellos agentes cuya simple presencia o cantidad desproporcionada 
pueda resultar perjudicial, como la contaminación atmosférica, biológica, tem­
peratura, humedad y luz. La acción destructora debe ser controlada utilizando 
detectores e implantando sistemas correctores y/ o inhibidores. 

Es importante un estudio a fondo de las situaciones endémicas y que se 
tomen medidas preventivas para todas y cada una de ellas. Asimismo se han 
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de crear reglas y disposiciones convenientes para un mejor uso de este material; 
medidas contra robos, y que se disponga, en especial, de un programa de defensa 
y recuperación, en caso de siniestro. Aunque en cualquier programa de conser­
vación existen prioridades, con respecto al material a conservar, como puede ser 
el fondo antiguo y manuscritos que, indiscutiblemente merecen una dedicación 
especial, la aplicación de políticas de conservación debe ser generalizada, ya que 
el abandono de una parte de la colección, a la larga, creará problemas de conser­
vación que perjudicará a la colección en conjunto. 

1.1. Influencia del medio ambiente 
Los materiales orgánicos son, generalmente, muy susceptibles al deterioro, 

y su estabilidad depende, en gran parte, de las condiciones climáticas en las que 
se encuentran. 

Cualquiera que sea el mecanismo que inicie el deterioro del material orgánico 
-ya sea químico, biológico o Hsico-, las condiciones del medio ambiente tienen 
una influencia muy importante sobre la intensidad de la acción. Los factores 
fundamentales para la estabilidad de todo material orgánico son el control de 
la calidad del aire, de la incidencia de la luz, de los valores de temperatura y 
humedad relativa, el control de los factores biológicos y la higiene en los de­
pósitos. 

Figura 7. Higiene en los depósitos. Resultado de la falta de limpieza y mantenimiento de los 

depósitos donde se guarda el material 

Era experiencia habitual que un arqueólogo abriera una tumba antigua y 
encontrara su contenido en perfectas condiciones, convirtiéndose acto seguido 
en polvo a causa del brusco cambio atmosférico. El principio que subyace detrás 
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de este hecho es que, cuando un objeto orgánico permanece enterrado durante 
largo plazo de tiempo en unas condiciones estables, llega a un estado de equi­
librio con el ambiente. Si, por ejemplo, este ambiente era seco y cálido, al des­
enterrar este objeto, el acceso de aire frío aumentó enormemente la humedad 
relativa del entorno, hasta el punto de que podría depositar humedad sobre el 
mismo. Esto puede ocurrir con un papel reseco y con un nivel de ácido muy 
elevado; las fibras, aunque visualmente no se pueda apreciar, se pueden en­
contrar física y químicamente descompuestas, y podrían desintegrarse si se 
mojasen. 

1.2. Contaminación atmosférica 
Muchos materiales tienen un proceso de deterioro natural en contacto con 

la atmósfera. Por ejemplo, el hierro se oxida con el oxígeno; el papel y los textiles 
se pudren lentamente, y la madera se deforma y se agrieta. En la mayoría de 
estos casos, el deterioro se acelera por la presencia de humedad, que también 
favorece el proceso biológico, sobre todo si se trata de un material poroso como 
el papel. 

La contaminación atmosférica viene determinada por los productos de 
desecho resultantes de procesos industriales o naturales, que motivan el enra­
recimiento del medio ambiente. Estos productos son: aerosoles, humo, gases 
y vapores. La mayoría de estos elementos son causa de deterioro potencial al 
ser portadores de sustancias agresivas para el papel (ácidos, grasa, reactivos 
químicos, suciedad, etc.). 

Junto a estos contaminantes, en la atmósfera existen otros gases, necesarios 
para la vida misma, que también tienen incidencia negativa sobre los productos 
celulósicos (oxígeno, nitrógeno, ozono, vapor [agua], etc.). Los contaminantes 
que causan más deterioro al papel son el dióxido de azufre (S02) y el dióxido 
de nitrógeno (NO¡), resultantes de la combustión y procesos químicos en áreas 
industriales y urbanas. Algunos de estos productos no son muy peligrosos por sí 
solos, pero su tendencia a combinarse con la humedad atmosférica los convierte 
en productos muy perjudiciales para la conservación de materia) orgánico. Por 
ejemplo, el dióxido de azufre (S02) se cataliza por componentes como el Fe o 
radiaciones UV en la atmósfera; con el exceso de humedad forma ácido sulfúrico 
(S02+ HP = H2S03). 

El ozono es igualmente un componente atmosférico que causa oxidación y, 
consecuentemente, reduce la flexibilidad del papel. 

El emplazamiento de archivos y bibliotecas en áreas contaminadas es obvia­
mente la causa principal del problema, pero no debemos ignorar otros factores 
que pueden agravarlo. Por consiguiente, se han de evitar también las fuentes 
internas de contaminación cerca de las colecciones, como es el caso de las fotoco­
piadoras, que emiten ozono, y de algunos materiales de construcción: pinturas, 
productos de limpieza o maderas empleadas en la confección de estanterías y 
vitrinas, ya que, por los productos empleados en su composición, pueden des­
prender vapores nocivos para los fondos conservados. 

Para el control de estos contaminantes atmosféricos se utilizan sistemas de 
filtrado que impiden el acceso de las partículas al interior de los locales. Estos 
sistemas usan, preferentemente, filtros de fibras celulósicas o similares: carbón 
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activo, aceite, agua, lejía de potasa, etc., que deben limpiarse o renovarse perió­
dicamente. 

Se pueden tomar varias medidas adicionales para controlar la calidad del 
aire; una de ellas es la de garantizar un buen intercambio de aire en las áreas 
donde se almacenan o usen las colecciones, procurando que el aíre sea lo más 
limpio posible. 

1.3 Humedad y temperatura 

El control de la humedad relativa y de la temperatura es de vital impor­
tancia en la preservación del material cultural de archivos y bibliotecas, ya que 
los niveles que sobrepasen lo recomendado o las fluctuaciones pueden contribuir 
significativamente a la destrucción de estos materiales. 

Cuando se trata de mantener un control climático es necesario atender 
simultáneamente a los factores humedad y temperatura, que constituyen un 
binomio imposible de anular y separar, y cuya incidencia sobre los materiales 
celulósicos determina, directa o indirectamente, un serio deterioro. La única 
opción para reducir estos efectos es procurar que los valores de humedad 
y temperatura se mantengan dentro de unos límites controlados. Estos 
límites serán los que determinen el llamado clima óptimo, que se caracteriza 
por la ausencia de grandes oscilaciones y por mantener una constante en los 
índices. 

1.4 Terminología referente a la humedad 

Humedad absoluta: es el peso del agua en forma de vapor en determinado 
volumen de aire (m3) a una presión atmosférica normal, independientemente de 
la temperatura. 

Humedad relativa (HR): es la cantidad de vapor de agua en un volumen 
dado de aire, a cierta temperatura. 

1.5 Condiciones termohigrométricas 

A causa del comportamiento físico de la fibra, materia prima del papel, 
éste se puede expandir y ondular o encogerse, de acuerdo a la humedad 
relativa de su entorno, lo que provoca cambios e, incluso, daños físicos irre­
versibles. 

La humedad acelera la reacción de oxidación de la celulosa, sobre todo 
cuando está asociada con el exceso de luz y calor. Cuando el ambiente es 
demasiado seco, el papel se reseca y pierde su flexibilidad, convirtiéndose 
en un material frágil y difícil de manejar. Por una parte, el material higros­
cópico papel es capaz de absorber mucha agua en un ambiente húmedo; 
por otra, en un ambiente seco, puede evaporar toda esta agua. La oxi-
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dación favorece la formación de ácidos, causa del amarílleamiento y de­
bilitación. 

Las oscilaciones termohigrométricas son particularmente peligrosas. El 
desequilibrio provocado por la frecuente dilatación y contracción del papel 
produce la pérdida de su estabilidad, lo que activa un proceso de rápido 
envejecimiento. Se debe crear un equilibrio termohigrométrico, o sea, una 
condición estable y, a ser posible, óptima en humedad relativa y tempe­
ratura. 

La conservación de material higroscópico implica un control del medio 
ambiente, es decir, de la humedad relativa, la temperatura y luz del área donde 
se encuentra archivado o exhibido este material. Por esta razón el conservador­
restaurador debe conocer con precisión las normas sobre las condiciones ambien­
tales y el nivel óptimo de luz para este material. 

Se debe tener en cuenta que el material higroscópico se adapta fácilmente a 
cualquier clima en que pueda encontrarse, buscando un equilibrio, por lo que es 
conveniente evitar modificaciones precipitadas en el ambiente, ya que las oscila­
ciones bruscas pueden ser perjudiciales. 

La condición óptima para la conservación del material contenido en archivos 
y bibliotecas, propuesta por la mayoría de investigadores en esta materia, es de 
una humedad relativa entre 45% y 55%, y la temperatura no debe exceder de 20 ºC. 
Estas condiciones termohigrométricas deben ser respetadas en todos los lugares 
donde se encuentra este material: depósito, salas de exposiciones, vitrinas, salas 
de consultas y departamento de restauración. 

1.6 Control de humedad 

En los períodos de las lluvias primaverales y otoñales, la humedad relativa 
contenida en el aire puede superar el 80%. Este exceso de humedad se puede 
reducir de varias maneras: 

l. Mediante la instalación de un sistema de climatización que controle auto­
máticamente la temperatura, la humedad y la ventilación. 

2. Con el uso de deshumidificadores comerciales. 
3. Utilizando sales absorbentes, en ambientes estancos de pequeñas 

dimensiones, como gel de sílice (dióxido de silicio = SiO2). Se trata de un 
materia] sóJido poroso, obtenido por tratamiento de silicato sódico con ácido 
sulfúrico. Su cambio de color, de azul a rosa, indica su saturación; puede ser 
reactivado posteriormente con la ayuda de una estufa de desecación. Absorbe 
vapor acuoso por un valor aproximado al 40% de su propio peso. El uso del 
gel de sílice sólo es efectivo en espacios reducidos. La reciente clasificación 
del gel de sflice impregnado en cobalto como cancerígeno potencial por in­
halación y los daños que puede provocar en la piel y el sistema respiratorio 
hacen obligatorio el uso de guantes, mascarillas y gafas protectoras durante 
su manipulación. 

4. El uso de Art Sorb: un agente regulador de la humedad relativa muy uti­
lizado en la conservación ambiental de vitrinas, marcos y espacios cerrados 
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como cajas de embalaje o de seguridad. Gracias a su composición de micro­
bolas de gel de sílice micronizado, no es necesario regenerarlo y, además, 
posee la gran cualidad de poderse calibrar y ajustar a un parámetro deter­
minado. 

1.7 Aplicación de humedad en áreas secas 

Las temperaturas bajas invernales pueden reducir la humedad relativa en 
áreas interiores hasta un 20%, como resultado de la calefacción central de estos 
locales. Esta situación puede modificarse de varias maneras: 

1. Humidificando las áreas localmente por medio de recipientes con agua, 
situados al lado de los radiadores. 

2. Con el uso de humidificadores comerciales (aparatos que regulan la 
humedad ambiental, que aportan al aire la cantidad necesaria de vapor de agua 
según las necesidades higrométricas de cada caso). 

3. Mediante la instalación de un sistema de climatización que controle auto­
máticamente temperatura, humedad y ventilación. 

1.8 Sistemas de control (natural y artificial) 

Sistemas de control natural: 
En la construcción de archivos y bíbliotecas de nueva planta deben em­

plearse técnicas y materiales de construcción que permitan una climatización 
natural. De este modo, se reducirá la incidencia de las oscilaciones climáticas 
exteriores en el interior del edificio. En su proyecto el arquitecto debe contemplar 
aspectos de gran trascendencia para el posterior control ambiental, como la cli­
matología local, la orientación del edificio, el aislamiento de espacios interiores, 
la reducción de vanos, la protección de ventanas con parasoles, etc. Además, un 
buen diseño puede favorecer factores importantes de conservación, como la re­
novación de aire. 

Sistema de control artificial: 
Este sistema permite el control de la humedad relativa (HR) y la tem­

peratura, al margen de las condiciones climático-ambientales de carácter 
natural. Para ello se utilizan aparatos que aportan o restan humedad, frío 
o calor. Los más completos son los sistemas de climatización, que, teórica­
mente, son la solución idónea a este problema. Sin embargo, el elevado coste 
de instalación y mantenimiento y el riesgo de la interrupción del funciona­
miento, por anomalías en el suministro de energía o averías en el mecanismo, 
son circunstancias económicas y técnicas que están haciendo reconsiderar su 
instalación generalizada. El mal empleo de los aparatos dimatizadores puede 
ser contraproducente. 

Los impulsores o extractores son de interés para la renovación de aire, ya que 
procuran la ventilación necesaria, siempre que las condiciones exteriores no sean 
perjudiciales. Los aparatos deshumidificadores o humidificadores sólo tienen 
utilidad en recintos de poco volumen. En cualquier caso, el grado de humedad y 
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temperatura que se debe mantener con estos mecanismos debe corresponder al 
clima óptimo (19 ºC y 50- / +5% HR). 

En defensa del sistema natural, cabe recordar que la materia orgánica se 
adapta al medio ambiente y experimenta menor deterioro cuanto menor es la 
fluctuación del medio ambiente en que se encuentra y se eviten los cambios 
bruscos que desequilibran violentamente su estabilidad estructural. 

Aunque las condiciones climáticas más idóneas para la conservación de 
estos materiales son una baja temperatura y discreta humedad relativa, debe 
tenerse en cuenta que están al servicio de un público que también exige un 
determinado confort. La consecuencia será establecer una situación media que, 
en ningún caso, cree un extremado desequilibrio desfavorable para alguna de 
las dos partes. 

Aparatos de medición 

Para la medición de la temperatura: Termómetros. 
Para la medición de la humedad: Higrómetro. 
Para la medición de la humedad y temperatura: Termohigrógrafo. 

En la actualidad se está generalizando entre los conservadores el uso de 
sistemas electrónicas que registran los valores y facilitan su estudio: el Data 
logger. Según las necesidades especificas de análisis, el tratamiento informático 
de los datos permite establecer niveles de alarma, evaluar la velocidad de pene­
tración de los cambios climático, variar las escalas de las gráficas, seleccionar los 
períodos temporales y programar la frecuencia de las mediciones. 

1.9 Iluminación 

Una de las causas más importantes del deterioro del patrimonio cultura, par­
ticularmente de los objetos exhibidos, es la excesiva iluminación. A menos que 
ésta sea controlada, las radiaciones ultravioleta (UV) e infrarrojas (IR) deterio­
rarán los materiales orgánicos, que se descompondrán a largo plazo. Los daños 
causados por la luz con radiaciones de alta energía, tales como UV e IR, son co­
nocidos corno degradación fotoquímica. 

La luz proporciona la energía que alimenta las reacciones químicas, que, a 
su vez, producen el deterioro. Por ello, el depósito de un archivo no necesita más 
iluminación que aquella que permita la localización del material que se necesita 
en un momento determinado. 

La iluminación natural es recomendable, aunque, de todos modos, es 
evidente la necesidad de una instalación eléctrica que subsane las fluctua­
ciones de ésta, y la inexistencia de la misma en las horas nocturnas. Una ilu­
minación ambiental de una intensidad de 50 lux será suficiente en los depó­
sitos. 

Tanto en el caso de luz natural como en el de la eléctrica, se evitará que sus 
radiaciones incidan perpendicularmente sobre el material archivado o sobre sus 
contenedores. 
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En las instalaciones eléctricas es absolutamente imprescindible la existencia 
de interruptores automáticos (PIAS), líneas independientes de alimentación a 
otras zonas del archivo, y conductores de características antideflagrantes. 

Hay dos tipos de iluminación artificial: 
l. Incandescente: rica en infrarrojos (IR), emite más calor. 
2. Fluorescente: rica en ultravioleta (UV), más fría. 
La intensidad lumínica se expresa en luxes y la radiación ultravioleta en 

microvatios/lumen. Estos valores se miden con luxómetros y ultraviolímetros, 
aunque hace tiempo que se comercializan aparatos que ofrecen ambas lecturas. 
De manera general, se recomienda no sobrepasar valores de 50 lux en depósitos y 
exposiciones culturales, y de 200-300 lux en salas de lectura. Respecto a los rayos 
ultravioletas, el límite establecido es 75 mw /lumen, pero debido a su mayor 
poder destructivo es preferible evitar por completo este tipo de radiaciones. De 
todos modos, debemos tener en cuenta que el daño que provoca la luz es acu­
mulativo y, por consiguiente, el período de exposición de un documento es el 
aspecto más importante que se ha de considerar. 

Medidores de luz 

Para conocer los valores lumínicos se utiliza un luxómetro de medición de 
niveles de iluminación, un ultraviolímetro para medición de rayos UV, y un fotó­
metro para medir la intensidad de la luz. 

El lux es la unidad de iluminación del sistema internacional, definido como 
la iluminación de una superficie de un metro cuadrado que recibe normalmente 
el flujo uniforme de un lumen. Los aparatos para medir deberán ser lo suficiente­
mente sensibles para medir con razonable exactitud intensidades tan bajas como 
20 lux. Una vez realizada la instalación .Y comprobadas las intensidades lumí­
nicas naturales y artificiales, no es necesaria la presencia de estos instrumentos, 
ya que son valores estables. 

El comité de conservación del ICOM aconseja que para objetos tales como 
dibujos, estampas, manuscritos, y en su mayoría todo material orgánico, se use 
una iluminación con una intensidad de 50 lux, y un tiempo de exposición no 
mayor de 90 días. 

Finalmente, añadiremos dos definiciones: 
l. Luxómetro: aparato para medir la iluminación en cada punto del medio, 

es decir, el número de lux. 
2. Fotómetro: aparato para medir la intensidad luminosa, al igual que el 

luxómetro, pero con mucha más precisión. Puede medir intensidades luminosas 
de 0,1 hasta superiores a 200.000 lux. 

2. Contaminación biológica 

Uno de los grandes problemas en la conservación de materiales en 
archivos es el biodeterioro. Este concepto abarca un grupo muy heterogéneo 
de protagonistas, que engloba desde las bacterias hasta el mismo ser humano. 
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En este capítulo·nos centraremos en los más importantes: insectos, hongos y 
bacterias. 

La presencia de bibliófagos en los depósitos de archivos y bibliotecas se ve 
favorecida por la presencia de nutrientes, como la celulosa y las proteínas, pre­
sentes en los materiales archivados, y un ambiente o microclima propicio para su 
desarrollo. 

La existencia de nutrientes es inevitable y sólo cabe dotar al papel 
de algún tipo de autodefensa, ya sea en la manufactura o en tratamientos 
posteriores. 

Los siguientes factores crean un microclima que favorece la proliferación de 
los bibliófagos: 

Alta temperatura. 
Escasa ventilación. 
Suciedad y polvo. 
Oscuridad y áreas ocultas. 
Materiales contaminados. 
Inexistencia de tratamientos preventivos. 
Falta de control (revisiones periódicas). 
Mientras estas circunstancias permanezcan, existirá el peligro de la presencia 

y proliferación de especies bibliófagas. 

2.1. Microclima 

Todos los seres vivos necesitan un clima idóneo, aunque puede variar según 
la resistencia y adaptación de las especies. En general, las condiciones de tempe­
ratura más favorables para la microfauna oscilan entre 25 y 30 ºC y un índice de 
humedad relativa por encima de 65%. L,os insectos son poco exigentes y pueden 
sobrevivir en límites más amplios, aunque con preferencia en climas húmedos 
y templados. En consecuencia y, teniendo en cuenta el efecto negativo de los 
índices elevados de temperatura y humedad, es preferible mantener éstos en 
niveles bajos, de acuerdo con el clima del lugar. 

El aire viciado de los depósitos mal ventilados favorece la presencia de bi­
blíófagos. El olor viciado en depósitos cerrados sin ventilación es indicio evidente 
de la existencia de microorganismos. Lo ideal sería una renovación del aire de 
0,25 litros/ seg./ m2• 

Cuando haya evidencia de contaminación fúngica o de existencia de colonias 
entre el material de los archivos y bibliotecas (sobre el papel, pieles de encuader­
naciones, telas, etc.), deberá set extraído de los depósitos inmediatamente para 
evitar la propagación, procediendo de la siguiente manera: 

l. El material contaminado deberá ser depositado en un área soleada y bien 
ventilada, durante dos tres días, por lo menos. 

2. Se deberán barrer con una brocha de pelo suave todas las superficies del 
material para eliminar los micelios y esporas. Esta operación se realizará orien­
tando el material barrido hacia la boca de una aspiradora, evitando la penetración 
de micelios y esporas en áreas ocultas. El trabajo deberá realiza muy meticulo­
samente, ya que, si se dejan restos de esporas, ante un exceso de temperatura y 
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humedad relativa, se originarán nuevas colonias, que volverán a contaminar el 
material. 

3. Es conveniente tratar este material con productos capaces de asegurar una 
completa erradicación del agente biológico, antes de devolverlo a los depósitos. 
Esta operación puede realizarse, según la magnitud del problema, bien con apli­
caciones concretas o bien por empresas especializadas. 

4. Se debe comprobar, mediante análisis de recuento fúngico ambiental, la 
conveniencia de tratamientos de fumigación de los depósitos en los que estaban 
almacenados los materiales afectados. 

Además de los insectos y los hongos o bacterias, no debemos olvidar a los 
roedores como destructores de nuestro material documental. 

3. Insectos bibliófagos y roedores 

Con el perfeccionamiento de las nuevas técnicas de alojamiento para el 
material de archivos y bibliotecas, el peligro de los insectos bibliófagos está 
disminuyendo progresivamente. Aunque los insectos normalmente no pueden 
causar daños irreparables en plazos cortos, salvo en casos extremos, como son 
los ataques causados por las termitas, un control regular puede evitar cualquier 
peligro inmediato por insectos. 

Dentro de este término se incluyen más de cien variedades, clasificadas 
en dos grupos de habitantes: asiduos y ocasionales. Los pertenecientes al primer 
grupo se alimentan fundamentalmente del papel {celulosa, engrudo, cola, etc.), y 
por ello se les conoce como insectos celulósicos. Los segundos se nutren mayor­
mente de la madera (xilófagos), aunque también se alimentan, ocasionalmente, 
de papel. 

Gusanos del libro o carcoma: comúnmente se denomina gusanos del libro 
o carcoma a las larvas de ciertas especies de insectos que se alimentan de mate­
riales compuestos de celulosa, tanto del papel de nuestros documentos como de 
la madera. 

La fase del ciclo vital de estos insectos que afecta a nuestro material do­
cumental, por ser su fuente de alimento, es la larvaria. Las larvas, de forma 
semilunar, son carnosas y ejercen la acción perforadora en los libros, segre­
gando una sustancia gomosa que pega las hojas entre sí, por lo que, además 
de lamentar pérdidas, debemos ser cuidadosos durante la manipulación de un 
libro o legajo afectado. A lo largo de su período vital una larva sufre, según la 
especie, diversas mudas de piel que, en ocasiones, son los vestigios que nos 
hacen conocer su existencia como plaga. Una vez finalizada su fase larvaria se 
empupan en los túneles perforados hasta emerger al exterior para reanudar 
su ciclo vital como insectos adultos y volver a depositar huevos en lugares 
oscuros y con suciedad donde haya fuentes de alimento para las larvas que 
comenzarán a desarrollarse. Estos lugares son a menudo los cortes superiores 
de los libros. 

Además, las larvas pueden vivir empupadas por largos períodos de tiempo 
(años) si las condiciones ambientales les son adversas, y cuando éstas vuelven a 
serles favorables continúan su actividad devoradora. 
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Estos insectos son del orden de los coleópteros, y están caracterizados por la 
presencia de un primer par de alas duras y convexas, llamadas élitros, que sirven 
de estuche a un segundo par de alas membranosas para volar. Su aparato bucal 
es generalmente masticador. 

Piojo del libro: es otro insecto que podemos encontrar atacando el papel. 
Se trata de insectos ápteros del orden de los corrodentia, cuya familia más 
común es el liposcelidae. Son de tamaño minúsculo y, en nuestra fauna, sólo 
alcanzan 1 mm. No existen apenas diferencias entre el insecto adulto y su forma 
larvaria. Son prácticamente omnívoros, se alimentan de engrudos, colas, pieles, 
etc. Generalmente depositan sus huevos en los lomos de las encuadernaciones. 
Aunque se les considera comedores de papel, realmente se alimentan de los 
hongos que crecen en algunos papeles. La mayor parte transportan materias 
exteriores entre las vellosidades de su cuerpo y de esta manera diseminan las 
esporas de los hongos. 

Pez de plata: insecto muy común del orden thysaura, que pertenece a la 
familia lepismatidae. Habitan a menudo en las zonas húmedas de nuestros hogares. 
Se caracterizan por un cuerpo aplanado, menor de 2 cm. de longitud, con antenas 
largas y recubierto de brillantes escamas pardas, grises y blancas. Se nutren esen­
cialmente de proteínas como 1as colas y engrudos del papel y la gelatina de las 
fotografías, provocando pérdidas superficiales de contornos irregulares. Ponen 
sus huevos en las partes más ocultas de las encuadernaciones, entre las hendi­
duras al abrigo de la luz. Viven entre uno y cuatro años. 

Otros insectos que podemos encontrar en archivos y bibliotecas son: cuca­
rachas, grillos, saltamontes, termitas y polillas. 

3.1. Roedores 

Los roedores son animales que en ocasiones habitan nuestros archivos y bi­
bliotecas en busca de comida. Prefieren ambientes cálidos, húmedos y oscuros. 
El papel no es su principal fuente de alimento, pero viven y anidan sobre 
nuestros materiales documentales, causando graves efectos devastadores, ya 
que utilizan este material como instrumento para afilar sus dientes. La prin­
cipal característica del ataque producido por roedores es la huella que sus in­
cisivos dejan en el material dañado, por lo que resulta fácil su identificación y 
detección. 

3.2. Tratamientos contra infestaciones 

Algunas fórmulas publicadas por el Centro Internacional para el Estudio de 
la Preservación y Restauración de Bienes Culturales son: 

l. Para material recién adquirido en .archivos y bibliotecas es conve­
niente una fumigación con un gas letal antes de que se introduzca en los 
depósitos. 

2. Como medidas de protección contra los escarabajos, cucarachas y grillos 
(coleópteros, dictiópteros y ortópteros) se aconseja insecticidas como el dorado, 
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el diacinón, la dieldrina, la naftalina, el malatión, las piretrinas y los aerosoles de 
diclorodietil-dicloroetanol (DDT). 

3. Contra la polilla (lepidópteros) una buena medida preventiva es el uso 
de saquitos de gasa con paradiclorobenceno. Aunque recientes investigaciones 
indican que el paradiclorobenzeno plastifica algunas lacas y, también, puede 
hacer variar el tono de algunos colorantes. 

4. La mejor previsión contra los piojos de los libros (psocópteros) es prestar 
gran atención a la limpieza. Si se ha producido una infestación, se utilizará naf­
talina o paradiclorobenceno. 

3.3. Hongos y bacterias 

Las esporas de los hongos se encuentran en el aire, y se activan y comienzan 
a reproducirse en unos valores de temperatura superiores a 25 ºC y una humedad 
relativa de 65%. Descomponen la celulosa por lo que debilitan enormemente los 
soportes documentales. La mayor parte de los hongos segregan sustancias pig­
mentadas que manchan el papel con coloraciones moradas, negruzcas, violáceas, 
etc., según su género. 

El papel de nuestros archivos y bibliotecas es un hábitat altamente atractivo 
para el desarrollo de multitud de especies, por lo que es conveniente detectar 
cualquier crecimiento de hongos en su período inicial para evitar su propagación 
sobre el materia~ orgánico). 

3.4. Algunos fungicidas y bactericidas 

El inconveniente de muchas sustancias fungicidas y bactericidas de uso 
común, como el forrnaldehído y el cloro, es que su actividad antiséptica dis­
minuye rápidamente, al combinarse con la materia orgánica. Los antibióticos no 
tienen esa desventaja, inhibiendo, además, de forma selectiva a los microorga­
nismos susceptibles. Existen distintos productos formados por sustancias muy 
diversas. Algunos son activos contra hongos (fungicidas), otros frente a las dife­
rentes especies de bacterias (antibióticos). Por esto es necesario hacer un análisis 
de identificación de las colonias existentes, para poder hallar el producto ideal en 
cada situación. 

Son recomendables, para su uso en la restauración, las composiciones de 
antibióticos que puedan ser disueltas en agua o etanol: Ortofenilfenol, Topane 
w.s.2, Topane, Pentaclorofenol, Para-diclorobenceno. 

Lo más aconsejable, y por supuesto lo más seguro, sería que en caso de 
observar indicios de posible infestación, se acuda a profesionales. En la actua­
lidad existen empresas que investigan y analizan estos problemas, conocen per­
fectamente el tratamiento a seguir y el producto que se debe utilizar en cada 
situación para obtener óptimos resultados que garanticen la adecuada conser­
vación de cualquier archivo o biblioteca. 
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4. Conservación de imágenes fotográficas 

La conservación y restauración de imágenes fotográficas es una disciplina 
científica que no tiene ninguna relación con las técnicas de restauración de objetos 
de papel, aunque algunas de estas imágenes están producidas sobre este soporte. 
Estas imágenes pueden haberse realizado sobre materiales como: plata, cobre, 
hierro, cristal, hueso, piel y algunos plásticos, como son el nitrato o acetato de 
celulosa y el tereftalato de poletileno (Mylar). 

La conservación y restauración de imágenes fotográficas requiere un amplio 
conocimiento que abarca diversas áreas, principalmente, de la química y tecno­
logía fotográfica, de la historia y del proceso fotográfico, así como de la dinámica 
de los procesos y sus materiales. 

4.1. La colección fotográfica 

Cuando se establece por primera vez una colección fotográfica, el primer 
paso es realizar un estudio que determine tres puntos importantes: 

l. Averiguar la cantidad de imágenes fotográficas de la colección y su valor 
aproximado. 

2. Clasificar los tipos de proceso fotográfico representados en la colección y 
la cantidad de cada uno de ellos. 

3. Analizar el estado general de su conservación y especificar qué material 
necesita inmediata restauración. 

Durante el proceso de inspección se buscarán soluciones para estabilizar 
aquel material que requiera inmediata atención, con el fin de evitar pérdidas irre­
parables y dar soluciones, al menos temporales, para su protección y almacena­
miento. 

La mayor parte del daño que se puede observar en el material fotográfico 
proviene generalmente de la falta de inspección periódica. 

4.2. U so de la colección 

Cuando una colección ha sido evaluada, catalogada y almacenada, puede 
decirse que ya está pieparada para su uso. Se deberán establecer ciertos 
criterios para su buena utilización y trabajar, siempre que sea posible, con 
copias. 

El material usado deberá ser manejado sobre una funda protectora transpa­
rente (Mylar), y el personal que utilice este material deberá ser informado de las 
normas que se han de seguir para un manejo seguro. 
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Figura 8. Las diapositivas se colocan en hojas de Mylar con bolsillos, confeccionadas para este 
propósito, y se guardan colgadas de las propias baldas, o colocadas en cajas de conservación 

especificas para el almacenaje de este material 

Una colección fotográfica puede estar compuesta por imágenes fotográficas 
muy variadas en material y técnicas, algunas de ellas muy diferentes de las que 
conocemos hoy en día. Estas antiguas muestras fotográficas requieren especiales 
cuidados para su manejo, almacenamiento y conservación. El hecho de que cada 
técnica fotográfica presente problemas distintos hace muy compleja la conser­
vación y restauración de estas colecciones. 

Es muy importante que el conservador-restaurador sepa identificar correc­
tamente el proceso con que se realizó cada fotografía. Identificar correctamente 
una técnica puede ayudar a fechar una fotografía y, también, a que, desde el 
punto de vista del restaurador, se puedan comprender bien las causas de su 
deterioro. 

Los primeros cien años de fotografía se caracterizan por su evolución 
y cambio de procesos, de los que muy pocos estuvieron vigentes más de una 
década. Los conservadores-restauradores pueden encontrarse hoy con imágenes 
fotográficas realizadas con pigmentos, colorantes, álbumes en suspensión, 
colodión o gelatina sobre soporte de metal, cristal, tela, madera, marfil, cerámica 
o materiales sintéticos. 
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Existen muchos factores que hacen complicada la identificación de la foto­
grafía, pues algunas de las imágenes se realizaban con técnicas experimentales, 
imitando otras más populares; y en otras ocasiones se hacían imágenes fotográ­
ficas que copiaban dibujos o pinturas. 

La información que se ofrece a continuación podrá proporcionar el punto 
de partida para aquellos que no tienen experiencia. Pero se debe tener en cuenta 
que es necesario combinar la historia de la fotografía con la experiencia y com­
paración de estos objetos, para después obtener la habilidad suficiente y poder 
identificar los distintos procesos. 

Realmente, todos los procesos realizados al principio de la era fotográfica 
estaban basados en la utilización de sales de plata sensibles a la luz. Todas 
estas imágenes fotográficas presentan el mismo problema: los ataques químicos 
sobre la plata metalizada que se manifiestan a través de manchas y/ o decolo­
raciones. 

Primeros procesos fotográficos que usan plata: 
Daguerrotipo (1839-1860). 
Calotipo (1841-1860). 
Colodión (placa húmeda) (1851-1885). 
Albúmina (1850-1900). 
Gelatina (placa seca) (1880). 
Colodión (papeles) (1885-1930). 
Gelatina (papeles) (1885). 
Algunos de los primeros procesos sin plata: 
Procesos férricos. 
Proceso platino. 
Proceso dicromato. 
Técnicas fotomecánicas. 

4.3. Conservación y almacenamiento de imágenes fotográficas 

Siempre que se planea el montaje de depósitos para el almacenamiento 
de material fotográfico se deben tener en consideración los siguientes 
puntos: 

Humedad relativa y temperatura. 
Generalmente, la temperatura ideal para el material fotográfico es de 18 ºC 

y una humedad relativa entre 40-50%. Una humedad en el aire superior a 60% 
fomenta la reproducción de hongos y aumenta las posibilidades de ataques de 
sulfato sobre la plata de la imagen, mientras que una humedad muy baja hace al 
material frágil y quebradizo. La mejor garantía de conservación de este material 
es un control permanente de los depósitos. 
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Figura 9. El material fotográfico, positivos y negativos sobre cristal o celuloide, se almacenan en 
sobres individuales de papel barrera y cajas de conservación 

Purificadores de aire. 
Los contaminantes más típicos son el dióxido de azufre, dióxido de ni­

trógeno y gases similares. El aire acondicionado debe estar diseñado e instalado 
para eliminar estos gases contaminantes. 

Protección contra el agua y el fuego. 
Los depósitos de almacenamiento de material fotográfico deberán estar 

situados a un nivel elevado del suelo y no debe haber cables eléctricos o conduc­
tores de agua cerca de ellos. Las puertas deberán reunir las condiciones especifi­
cadas por el organismo competente, por razones de seguridad. 

5. Prevención y recuperación en caso de desastre 

Cada archivo o biblioteca es responsable de parte de los fondos que con­
forman el Patrimonio Cultural y de sus recursos históricos. Por ello, el personal 
que trabaja en estas instituciones, o que es responsable directo, debe ser cons­
ciente de la responsabilidad que ello conlleva, y debe tener asimismo la obli­
gación moral de saber cómo actuar para proteger este material en caso de 
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desastre natural o humano. Para intentar, en lo posible, subsanar este descono­
cimiento recurrimos a la elaboración de unas sencillas normas de actuación en 
caso de desastre. 

5.1. El origen de los desastres 

Los desastres más comunes en estas instituciones se pueden dividir en dos 
categorías: 

a) Desastres naturales. 
No se puede prever un desastre natural, pero sí que podemos estar prepa­

rados para saber cómo actuar inmediatamente después y recuperar al máximo el 
material cultural afectado. 

b) Fallos o averías en las instalaciones de mantenimiento de los propios edi­
ficios que albergan estas colecciones. 

Los depósitos de una biblioteca o archivo deben estar libres de conductos 
de agua y drenajes, y la instalación eléctrica debe reducirse al mínimo, asegu­
rándose de que ofrezcan la máxima garantía y seguridad. 

5.2. Prevención 

El material cultural de archivos y bibliotecas está continuamente amenazado 
por numerosos factores de alteración, sin embargo, ninguno de ellos tiene la vio­
lencia y capacidad de destrucción de los desastres naturales. Las inundaciones 
y los incendios pueden dañar o destruir gravemente cualquier archivo o bi­
blioteca. 

Cierto es que los desastres naturales son inevitables, pero se pueden buscar 
soluciones preventivas para reducir los daños, y también crear mecanismos para 
poder intervenir en estas situaciones. 

La planificación sobre cómo actuar en caso de desastres debe realizarse 
en todo tipo de centros donde se archiva patrimonio cultural, y considerarse 
prioritaria a todos los niveles. Si no se toman las medidas oportunas, un 
material único e insustituible se puede perder. Su recuperación, además, 
puede ser complicada si las acciones empleadas para su salvamento han sido 
incorrectas, ya que pueden provocar daños mayores que los asociados a la 
propia catástrofe. 

En la mayoria de los casos, la causa suele ser consecuencia de pequeños 
accidentes, como una chispa eléctrica que inicia un incendio o una pérdida de 
agua en una cañería o desagüe, lo que casi siempre desencadena un fenómeno de 
grandes proporciones. 

Un programa regular de inspección y mantenimiento del centro, que dé 
prioridad a los depósitos en los que se encuentra almacenado el material cultural, 
puede prevenir o al menos reducir las situaciones de emergencia que resultan de 
la rotura de tuberías o drenajes obstruidos; de las deficiencias en los equipos de 
climatización o de defectos en las instalaciones eléctricas. 
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Las colecciones no deben ubicarse nunca bajo tuberías de agua, vapor, 
equipos de aire acondicionado, drenajes o cualquier otra fuente potencial 
capaz de producir daños a causa del exceso de humedad. También hay que 
tener en cuenta que es conveniente que se almacene el material a partir 
de 12 cm. del suelo, y nunca directamente sobre él. Si en el depósito hay 
material almacenado en cajas que no ha sido aún colocado en estanterías, 
éstas deberán ser colocadas sobre paleas para evitar todo contacto con hu­
medades directas. 

El daño causado por las secuelas del agua es el tipo de desastre más común en 
las colecciones de material cultural con soporte de papel, por lo que, en la medida 
de lo posible, todas las instrucciones preventivas deben ser enfocadas para evitar 
que exista el mínimo contacto entre este material y el exceso de humedad. Si se 
trata de una inundación, hay que procurar que el secado sea inmediato y, en caso 
de incendio, debemos intentar que su extinción sea no acuosa, o que contenga un 
mínimo de agua (por ejemplo, la espuma). 

Cuando se trata de pequeños archivos municipales en áreas rurales, los 
depósitos deberán estar situados en áreas donde no existan drenajes o conduc­
ciones de agua. Si es necesario, se realizará una pequeña reforma en el edificio 
desviando estas conducciones hacia el exterior, ya que esta solución preventiva 
siempre resultará mucho más barata que la recuperación del material dañado por 
una inundación, por pequeña que ésta sea. 

Cuando las instalaciones eléctricas no ofrecen ninguna garantía, deberá ins­
talarse fuera de los depósitos un interruptor que desconecte la fuerza eléctrica del 
depósito, siempre que éste no esté en uso. 

Si en los depósitos hubiera una humedad relativa mayor del 60%, algo muy 
común en la costa de levante, debe instalarse un deshumidificador. Por segu­
ridad, éste sólo deberá estar conectado durante las horas de trabajo, bajo ninguna 
circunstancia deberá dejarse conectado sin vigilancia durante la noche. · 

Es conveniente, además, realizar una desinsectación una vez al año, o cuando 
observemos indicios de la existencia de visitantes no deseados. Existen empresas 
que realizan estas labores: son muy efectivas y no resultan caras. También es 
conveniente airear un poco los depósitos ocasíonalmente. Se pueden abrir las 
ventanas siempre que tengan instalado un para-insectos (mosquiteras). 

5.3. Salvamento 

La recuperación de libros y documentos afectados por un desastre pro­
ducido por agua puede ser eficaz y poco costosa cuando se conoce exactamente 
lo que hay que hacer en caso de emergencia. Sin embargo, la duda y la inde­
cisión pueden ocasionar daños o pérdidas tan graves que la recuperación de este 
material se convierte en una empresa de grandes proporciones. 

El principal objetivo, después de una inundación, es la recuperación del 
máximo material dañado y, para ello, son recomendables los siguientes pasos: 

a) Clasificación de los distintos ejemplares afectados, según las prioridades 
establecidas en términos culturales o según valores históricos, antes de 
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comenzar la labor de evacuación. Es conveniente también fotografiar los 
daños causados por la catástrofe. 

b) Coordinación de la distribución del trabajo que se debe realizar entre 
el personal disponible, poniéndolos en conocimiento de cómo se debe 
manejar el material afectado, sin causarle más daño del que ya ha 
recibido. 

e) Evacuación del material dañado. Hay que intentar localizar un espacio · 
lo suficientemente grande para poder colocar debidamente el material 
afectado. Si el material dañado ha de ser trasladado al área de salva­
mento por medio de transporte, deberá ser colocado en cajas de plástico 
o de madera (cajas frutales) y no de cartón. 

d) Conseguir los materiales necesarios para el proceso de salva­
mento; 

1. Secantes: cantidad en proporción al material afectado. 
2. Cajas que sean, preferentemente, de plástico o madera. 
3. Cuerdas finas para montar tendederos. 
4. Reemay para empaquetar material severamente afectado. 
5. Tijeras. 
6. Cutters. 

5.4, Recuperación de material dañado por agua. 

Indudablemente, la primera operación en estos casos es la del secado 
del material afectado, ya que inmediatamente después (dos o tres días) de 
un problema relacionado con el agua, sobre todo en un clima como el de la 
Comunidad Valenciana, comienza a florecer el moho. Primero aparece en los 
lomos de las encuadernaciones e inmediatamente después en la parte interior 
de los libros, diseminándose de manera veloz y casi incontrolable, hasta el 
punto de que es imposible de erradicar mientras que el material no está bien 
seco. 

Uno de los factores más críticos, después de un desastre, es la condición 
climática. El problema principal es la formación y desarrollo del moho, que 
comienza aproximadamente a los tres días del desastre, según sea la tempe­
ratura. Las altas temperaturas activan y aceleran el crecimiento del moho 
(figura 10). Por ejemplo, en una inundación en el mes de septiembre u octubre, 
en la Comunidad Valenciana, el material orgánico afectado por el agua empezará 
a desarrollar cultivos de moho después de dos o tres días, mientras que sí es en 
la estación invernal, los hongos comenzarán a desarrollarse a los seis o siete 
días. Las prioridades, en este caso, serán: eliminar la humedad (el agua), crear 
corrientes de aire y reducir las temperaturas. Elevar la temperatura para acelerar 
el secado es perjudicial, ya que aceleraría la actividad biológica y, por tanto, el 
crecimiento de hongos. 
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Figura 10. Después de un problema relacionado con el agua 

comienza a florecer moho en el material afectado 

Es muy importante la realización de una rápida, pero meticulosa, valoración 

de los daños para poder establecer el protocolo de salvamento. Hay que tener en 

cuenta no sólo la importancia o el valor de los objetos, sino también la suscepti­

bilidad del material en el proceso de deterioro. 

Es importante el registro de todo el material dañado, así como su etiquetaje, 

según las prioridades marcadas por el protocolo. Todas las marcas o información 

deberán realizarse a lápiz, tanto si se realizan sobre una etiqueta como si se hacen 

sobre el propio objeto. 
Hay que tener en cuenta que el moho no sólo conlleva decoloración y graves 

manchas sobre el papel afectado, sino que es el comienzo de una actividad 

química relacionada con la rotura de las cadenas moleculares de las fibras, que 

produce la descomposición y podredumbre del propio papel. 

5.5. Secado por aire 

Es el método-más común para secar libros y documentos afectados por agua, 

después de la actuación de los bomberos en la extinción de un incendio, es el 

de aireación bajo condiciones ambientales normales, o sea, con una temperatura 

entre 20 ºC y 25 ºC y una humedad relativa de 45 a 55% con renovación continua 

del aire. Aunque no es realmente el método más indicado, es el más rápido, por 

su actuación inmediata, y económico, por no requerir un equipo especializado. 

Sin embargo, es un procedimiento que requiere trabajo rápido e intenso y, sobre 

todo, muy meticuloso. Aunque depende del material afectado, generalmente 

requiere mucho espacio y, sobre todo, atención durante el proceso de secado. Los 

libros, en la mayoría de los casos, tanto las encuadernaciones como los cuerpos, 
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quedan distorsionados en el proceso del secado y, aunque no se pueden evitar por 
completo estos daños, se pueden minimizar, en el proceso del secado, al mismo 
tiempo que controlado y evitamos el crecimiento del moho. 

Figura 11, El material afectado se distribuye en el suelo en espacios amplios 
e interiores preferentemente, sobre secantes o papeles absorbentes 

Los materiales que se van a secar mediante este método deberán ser 
distribuidos en el suelo sobre un papel protector, secantes u otro material 
absorbente y limpio, o sobre mesas, para facilitar el proceso de secado, que 
deberá, como ya se ha dicho, ser controlado en todo momento. Durante este 
tiempo, las hojas de los libros o legajos que se van secando, se irán cambiando 
por otras aún húmedas. Si se están utilizando secantes se irán renovando con 
tanta frecuencia como sea necesario o se pueda. Si este proceso de secado se 
está realizando en un local cerrado, se puede acelerar el proceso colocando 
ventiladores y deshumidificadores. No se debe exceder el secado, ya que ello, 
también, podría causar daños irreparables en el material afectado. Es con­
veniente que cuando aún contiene un poco de humedad en el libro, se vaya, 
gradualmente, devolviendo su forma original, incluso dándole pequeños 
prensados para alisar. 

El secado del material afectado debe realizarse lo antes posible. El secado al 
aire es el más común que existe y también el más económico. Según la cantidad 
de material afectado y las condiciones del agua que causó la inundación se reali­
zarán los siguientes procesos: 
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l. El espacio elegido para la labor de secado deberá tener un ambiente limpio 

y seco, con una temperatura y humedad relativa lo más baja posible (temperatura 

menor de 20 ºC y humedad relativa no mayor del 50%). 
Si se trata de un espacio cerrado, hay que mantener el aire circulando 

mediante ventiladores. Cuando se realiza en el exterior, hay que evitar la excesiva 

exposición directa de luz solar sobre el material afectado, moviendo las páginas 

continuamente, si se trata de un libro. Asimismo se debe rebloquear el lote cuando 

se trata de documentación suelta. Si esta documentación se encuentra en un ar­

chivador, es conveniente extraerla del mismo. Para no causar ningún desorden o 

extravío se puede pasar una cinta por las perforaciones utilizadas para archivar, 

lo suficientemente larga como para poder mover la documentación en el proceso 

desecado. 
2. Si hay residuos de barro en el material, es conveniente extraer el barro 

antes de comenzar el proceso de secado. No se debe intentar eliminar el barro 

frotando con un trapo o pincel. Generalmente el barro queda adherido en los 

cantos, al principio y final de los bloques de documentación, en libros, carpetas, 

etc. Si el barro depositado sobre los libros o documentos es espeso y abundante, 

será conveniente dejarlo secar y extraerlo después mecánicamente. 

Figura 12. Cuando el material afectado tiene depositado barro, es conveniente 

dejarlo secar y extraerlo después mecánicamente 

3. Inmediatamente después se procederá al secado del material. La mejor 

zona para realizar un buen secado serían las terrazas cubiertas, pero con faci­

lidad de entrada de la luz solar y del aire. El material debe colocarse en super­

ficies planas, suelo, mesas o tableros, siempre colocando un aislante protector: 

secantes y/ o papeles o textiles absorbentes. También se pueden montar tende-
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deros con cuerdas o hilo de plástico, donde se colocará material no muy pesado: 
panfletos o documentación suelta, que formen cuadernillos. No se debe colocar 
nunca la documentación forzándola de tal manera que pueda causar dobleces o 
pinzamientos. 

Si el material afectado es documentación guardada en archivadores, se 
extraerá del archivador y se colocará en bloques en los que, paulatinamente, se 
irán pasando las hojas hasta que todo el bloque haya sido expuesto al aire y a la 
luz solar. El tiempo de exposición de un documento o página al sol no debe ser 
muy largo, ya que podría afectar a las tintas y al propio soporte. Si se tratara de 
libros, se abrirán por el centro y, según la rapidez de su secado, se cambiará la 
posición de las páginas. No debe realizarse un secado muy profundo, ya que se 
deformaría el lomo del libro Es conveniente devolver su forma original antes 
de que esté completamente seco. También es recomendable, una vez cerrado y 
secado, colocar algo de peso sobre el libro para reducir la hinchazón producida 
en las hojas a causa de la absorción de agua. 

5.6. Secado por deshumidificación y secante químico 

El proceso de secado por deshumidificación y secante químico es un método 
que parece ser muy efectivo, se ha estado utilizando desde ya hace muchos 
años para el secado de barcos y edificios inundados. Recientemente se ha expe­
rimentado con éxito en material orgánico de archivos y bibliotecas. Se utilizan 
grandes deshumidificadores comerciales y un secante químico de baja humedad 
relativa que aceleran el proceso de secado, y debe ser debidamente controlado de 
acuerdo a las especificaciones de los técnicos de la empresa contratada, pero el 
control del secado de los materiales será responsabilidad del técnico del archivo 
o biblioteca cuyo material se esté tratando. El secado debe iniciarse antes de que 
en los materiales comiencen a formarse colonias de hongos y empiece la descom­
posición del papel por putrefacción, descomponiéndose las cadenas químicas 
que forman las fibras del papel. Por lo que es conveniente una actuación rápida 
pero concienzuda. Siempre que sea posible se comenzará el secado a las 24 horas 
después del incidente, no es conveniente tardar más de 48 horas en comenzar el 
proceso de secado. 

Los grandes deshumidificadores comercia]es pueden ser trasladados a ]as 
instalaciones donde se encuentra el material afectado sin tener que realizar mo­
vimientos innecesarios del material afectado. 

La última fase de este proceso se realizará al igual que el secado por aire, 
sin exceder su secado, ya que podría causar daños irreparables en el material 
afectado, devolviéndole su forma original paulatinamente y dándole pequeños 
prensados para alisar. 

5.7. Secado por liofilización (secado por congelación al vacío) 

El material con soporte de papel que se encuentra húmedo o sólo ligera­
mente mojado puede secarse por liofilización, proceso que consiste en separar 
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el agua del material por un proceso de congelación y la posterior sublimación 
del hielo formado. El material debe colocarse en el congelador inmediatamente 
después de ocurrido el daño por el agua. Para reducir al mínimo los daños que 
se pueden producir en los materiales, es conveniente realizar un proceso de 
congelación rápido y la temperatura debe ser de aproximadamente -18 ºC. Hay 
que evitar la formación de cristales de hielo de gran tamaño, ya que pueden 
provocar dilatación del soporte. 

Este método se realiza en grupos pequeños de material mojado, se seca 
en una cámara de vacío de presión baja y, al igual que el secado por vacío 
térmico, el aire se extrae y se introduce calor. Los cristales de hielo se vapo­
rizan sin derretirse, y este proceso se denomina sublimación. Las tintas no 
sangran más de lo que ya habían sufrido en el proceso del mojado y las en­
cuadernaciones, cuando se actúa rápidamente, pueden salvarse y ser recupe­
radas en el proceso de restauración. Aunque parece un método caro debido 
al equipo que hay que utilizar, los resultados son frecuentemente muy satis­
factorios. 

Es un proceso que solamente puede ser realizado por empresas especia­
lizadas en recuperación de material afectado por agua en desastres, por lo 
cual no se puede ejecutar en las instalaciones de la biblioteca o el archivo. El 
material afectado deberá ser trasladado en camiones refrigerados hasta las 
instalaciones de la empresa que dispone de la planta con cámaras de secado 
por congelación al vacío. El secado por congelación al vacío es recomendable 
para un amplio rango de materiales y resulta ser muy efectivo en los casos de 
libros saturados y de papel couché. Desafortunadamente las cámaras de con­
gelación al vacío no son muy grandes y se necesitan muchas de ellas cuando 
se trata de grandes colecciones. El secado en la cámara requiere de ±5 días, 
por lo que no se puede realizar un secado en cadena, ha de efectuarse siste­
máticamente. 

Secado por vacío. 
Este proceso de secado se ejecuta colocando el material afectado en una 

cámara de vacío térmico, donde se extrae el aire, se introduce calor, lo cual 
produce el secado. Este método no es aconsejable para material de papel couché 
o fotográfico. Este procedimiento se utiliza generalmente cuando se trata de 
cantidades masivas de material mojado, ya que es más rápido que el secado 
por aire, y en la mayoría de los casos menos costoso. Cuando se trata de en­
cuadernaciones con valor histórico documental y se encuentran muy saturados 
es conveniente separar el bloque de la encuadernación, y después del proceso 
del secado y restauración del bloque se rehace la encuadernación siguiendo la 
técnica de la encuadernación original y utilizando los materiales originales ya 
recuperados. 

La liofilización es un sistema de secado más complicado que el secado 
al vacío, ya que requiere maquinaria mucho más compleja: cámara de vacío, 
bomba de vacío, condensador/ refrigerador (el condensador atrae y retiene las 
moléculas de hielo) y unidades de refrigeración para la cámara y el conden­
sador. En el secado al vacío sólo se necesita una cámara al vacío y una bomba 
de vacío. 
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5.8. Recuperación de documentos dañados por fuego 

Ante todo es importante que la intervención que se realice para reducir y 
sofocar el fuego sea la correcta. Si es posible, no se debe utilizar el agua como 
medio de extinción, a menos que sea absolutamente necesario. Es mejor el uso 
de sustancias que no perjudiquen el material orgánico (el papel), como puede 
ser el dióxido de carbono, metanos halogenados, e incluso es preferible utilizar 
la espuma cuya composición básica es agua, pero proporcionalmente la cantidad 
que afectará al material es mucho menor. 

Los documentos dañados gravemente por el fuego son prácticamente irre­
cuperables. No existe posibilidad de recuperación del papel carbonizado, pero sí 
es posible recuperar los documentos que sólo han sido afectados de manera leve, 
siempre y cuando consigamos que el fuego sea extinguido sin la utilización de 
agua. 

Cuando existe la necesidad de salvar los restos de libros o documentos gra­
vemente dañados por el fuego, es conveniente, antes de abril el bloque, extraer 
todo el material carbonizado por medio de un cepillo de púas metálicas o un 
pequeño rastrillo. También se puede utilizar un aspirador que absorba todo el 
carbón y así se evitará que el material en proceso de recuperación se ensucie. El 
aspirador deberá llevar una rejilla en la boca para evitar que ésta pueda absorber 
parte del material que intentamos recuperar. 

En la mayoría de los pequeños archivos y bibliotecas municipales, la escasez 
del espacio hace que el material colocado en estanterías se encuentre atiborrado, y 
aunque esto va contra las reglas de la buena conservación, tiene la ventaja de que, 
en caso de incendio, el fuego encuentra dificultad para penetrar en los bloques 
del material archivado, por lo que una actuación rápida y adecuada puede salvar 
mucho material afectado. Una rápida y correcta actuación, y siempre que sea 
posible sin utilizar agua, podrá salvar la mayor parte de este material dañado 
por el fuego. 

6. Principios para un buen almacenaje 

Una de las razones que condicionan el futuro del material cultural con 
soporte de papel es su almacenaje. No importa lo costos y meticuloso que haya 
podido ser su proceso de restauración, si este material es posteriormente alma­
cenado inadecuadamente. 

El estado de conservación depende principalmente de dos factores: los ma­
teriales y métodos de fabricación y las condiciones del medio ambiente al que 
ha sido sometido. Desgraciadamente poco se puede hacer para corregir los pro­
blemas de conservación causados por un material pobre; pero sí que podemos 
alargar su existencia controlando el medio ambiente del lugar en que se encuentra 
almacenado. 

6.1. Planificación del almacenamiento 
Localización: las áreas para el almacenaje de material cultural deberían 

estar situadas en espacios centrales del edificio, lejos de las paredes del exterior, 
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calefacciones, servicios de aguas y luces del exterior. Deben tener acceso directo 
a carga y descarga, registro, restauración y, sobre todo, deben estar cerca de las 
salas de investigación. 

6.2. Control del dima 
Las áreas de almacenaje deben encontrarse aisladas del medio ambiente 

natural (exterior). Las fluctuaciones rápidas pueden dañar fácil e irreversible­
mente el material higroscópico (papel). 

El mejor sistema para controlar el medio ambiente es un control climático 
centralizado. Es importante realizar un buen mantenimiento del climatizador, ya 
que los paros y puestas en marcha de estos sistemas centralizados pueden causar 
grandes oscilaciones. 

6.3. Luz 
La luz, tanto visible como invisible, es perjudicial para la mayoría del material 

cultural. El nivel o fuerza de luz se mide por lux (10 lux es equivalente a la luz 
producida por una vela); para material sensible como el papel se requiere un 
máximo de 50 lux. La radiación ultravioleta generada por la luz del día, también 
emitida por la luz eléctrica, es muy perjudicial para el papel, por lo que debe 
evitarse toda luz solar en los almacenes; los tubos fluorescentes y lámparas haló­
genas deberán ser cubiertas con filtros. 

6.4. Materiales y metodología para archivos 
Los almacenajes deben estar diseñados de manera que permitan un fácil 

acceso a todo el material archivado y que sean seguros, tanto para el material 
corno para el personal. Hoy día básicamente se utilizan estanterías metálicas 
móviles (Archimovil o armarios compactos), que son aceptables bajo el punto 
de vista de conservación, pero el material archivado en estos módulos debe ser 
revisado periódicamente. Si se están utilizando estanterías de madera, es conve­
niente recubrir ésta c:on una película de un aislante inerte para evitar la migración 
de ácidos al material archivado en ellos. 

6.5. Mantenimiento 
Se debe crear un programa de mantenimiento regular. Los archivos deben 

estar libres de polvo y otras partículas que pueden encontrarse en el aire; el polvo 
es abrasivo, atrae insectos, contiene esporas de moho y otras muchas partículas 
que pueden ser perjudiciales para el material archivado. 

Un buen programa de mantenimiento debe incluir informes regulares de 
las condiciones medio ambientales. Periódicas visitas a los almacenes evitan que 
visitantes indeseables se establezcan permanentemente. Cualquier infestación 
deberá ser tratada por profesionales. 

6.6. Manejo 
El movimiento del material deberá ser realizado por el personal destinado a 

ello. Las reglas para movimiento de material son: 
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l. Ningún objeto debe ser movido de un lugar a otro, hasta que el segundo 
no se haya preparado debidamente. 

2. Los objetos pesados no deben ser movidos por una sola persona. 
3. Es conveniente que el movimiento se realice con carritos diseñados espe­

cialmente para ello. 
4. Se deben usar guantes o tener las manos limpias cuando se maneja este 

material. 
5. Siempre se han de utilizar las dos manos y tener el máximo cuidado 

posible en el manejo de libros o documentos. 

6.7. Seguridad 
Gran parte del material que se conserva en archivos y bibliotecas es de gran 

valor histórico. Algunos de ellos, si se pierden, son robados o destruidos por el 
fuego, son irremplazables. Es importante la existencia de una buena seguridad, 
tanto para robos como para incendios. 

Los fondos antiguos, como pueden ser los manuscritos, los incunables, y la 
mayoría de los volúmenes de los siglos xv1 y xvn se podrán conservar mejor si se 
les confecciona una camisa de Mylar y cajas individuales. 

Es muy importante que en los archivos y bibliotecas exista un plan de acción 
en caso de emergencia. Un plan bien preparado podría salvar material histórico 
que, sin él, podría perderse. 

7. Exposiciones de material cultural: libros y documentos 

Cuando se planifica y diseña una exposición, generalmente, se establece un 
comité organizador, compuesto por historiadores, conservadores, bibliotecarios, 
etc. Es esencial que se incluya en estos comités un restaurador, para que pueda 
aconsejar sobre los aspectos principales de la conservación de los materiales que 
se van a exponer. 

El restaurador juega un papel muy importante en el diseño de los exposi­
tores; establece también las condiciones medio ambientales y los requisitos de 
conservación necesarios para poder exhibir el material reduciendo al mínimo las 
posibilidades de deterioro. 

Los objetos que se han de exponer deben ser seleccionados lo antes 
posible, para poder determinar el estado de conservación de los mismos. Si 
el restaurador decide que el material requiere restauración y no hay tiempo 
suficiente para ello, éste no deberá exponerse. En algunas ocasiones se pide 
al restaurador que realice una restauración cosmética; esta clase de interven­
ciones son muy problemáticas y, generalmente, van en perjuicio del propio 
material; por lo tanto, deberán evitarse siempre que sea posible. También cabe 
la posibilidad de que nos encontremos con material muy frágil, por lo que 
no deberá ser expuesto. Aunque esta decisión pueda resultar molesta para el 
proyecto del comité de exposición, la conservación del objeto es, siempre, lo 
más importante. 
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Si se da la importancia exigida para la conservación preventiva de todo 
material cultural, es posible diseñar un expositor que reúna las condiciones 
necesarias para asegurar la preservación del material expuesto. Hay que 
tener en consideración los materiales elegidos para la construcción del ex­
positor, porque el uso de materiales inadecuados puede causar daño a los 
objetos expuestos. Debe tenerse en cuenta el control del medio ambiente 
del interior del expositor: la temperatura, la humedad relativa (HR) y la 
contaminación ambiental; deben controlarse, asimismo los insectos, hongos, 
niveles de iluminación y otros elementos que pueden ser dañinos para los 
materiales. 

7.1. El expositor 
El expositor puede ser una mesa con vitrina, un atril, un marco, etc. Éste no 

sólo proporciona unos contornos estéticos a la obra expuesta, sino que, al mismo 
tiempo, protege al objeto de vandalismo, robo, insectos y de un medio ambiente 
adverso. El expositor, por lo tanto, juega un papel muy importante en la preser­
vación del material cultural que se expone. 

Lo primero que hemos de considerar al diseñar un expositor es la necesidad 
de un control microdimático. Si el local donde se va a realizar la exposición posee 
aíre acondicionado que reúne las condiciones de acuerdo a los estándares inter­
nacionales, es decir, que mantiene un microclima interior de 19 ºC y 50±5% de 
HR, las demandas requeridas en el expositor no serán tan exigentes como cuando 
el local no tiene aire acondicionado. 

7.2. Expositor hermético 
El microclima de un expositor hermético es relativamente fácil de controlar 

además de que, con él, se evita la entrada de insectos. Desafortunadamente son 
complicados de diseñar y muy difíciles de construir, además de que resultan muy 
caros, por lo que sólo se construyen en ocasiones muy especiales. 

7.3. Expositor ventilado 
Posiblemente un expositor diseñado con ventilación natura1 acoplada es 

lo más práctico. El aire se moverá través del expositor debido a los cambios de 
presión atmosférica y temperatura. El exceso de humedad relativa se puede 
controlar con gel de sílice (problema muy común en la zona levantina). 

7.4. Contaminación ambiental 
Si el local posee aire acondicionado, no hay necesidad de proveer al expo­

sitor de filtros especiales en la ventilación. Si por el contrario no dispone de este 
sistema, el expositor debe ser lo más hermético posible, con entradas de aire y 
filtros que retengan el polvo y contaminantes del aire, así como la posible entrada 
de insectos. 
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7.5. Temperatura y humedad relativa 
Es importante mantener un microclima estable dentro del expositor, por lo 

que es necesario mantener controlados los niveles de temperatura y humedad 
relativa. Esto puede realizarse simplemente usando indicadores de papel que 
cambian de color de acuerdo a las modificaciones de temperatura y humedad 
relativa. 

La temperatura y humedad relativa recomendada para la buena preservación 
del material expuesto es de 19 ºC y 50% HR. No debe permitirse una humedad 
relativa por debajo del 40%, ya que ello podría causar desecamiento del material 
expuesto, ni superior a 65%, que es cuando comienza la propagación del moho. 
También hay que evitar grandes oscilaciones, ya que son muy perjudiciales para 
el material orgánico. 

No se puede controlar la temperatura del aire sí no se tiene aire acondi­
cionado. Cualquier cambio de temperatura en el exterior del expositor (o en 
el expositor a causa de las luces) será transmitido al interior por sistema de 
conducción térmica. En un lugar cerrado, que contenga cierta cantidad de agua 
en vapor, un aumento de temperatura bajará el nivel de humedad relativa, y 
viceversa. 

7.6. Iluminación 
Una de las causas más importantes del deterioro del patrimonio cultural, 

particularmente de los objetos exhibidos, es la excesiva iluminación. A menos 
que ésta sea controlada, las radiaciones ultravioleta (UV) e infrarrojas (IR) dete­
rioran los materiales orgánicos, que se descompondrán a largo plazo. Los daños 
causados por la luz con radiaciones de alta energía, tales como UV e IR, son co­
nocidos como degradación Jotoquímíca. 

Existe un standard establecido para la iluminación de museos y salas de ex­
posiciones (Thomson, 1978). Para materiales muy sensibles como es el del patri­
monio bibliográfico en soporte de papel, 1a iluminación no debe exceder de 50 
lux y la radiación de ultravioleta de 75 microvatios/lumen. 

Para conocer los valores lumínicos, se utiliza un luxómetro que mide los 
niveles de iluminación, y un fotómetro para medir la intensidad de la luz. El 
fotómetro es mucho más preciso que el lux6metro, y puede medir intensidades 
luminosas que van de 0.1 lux a más de 200.000 lux. 

El comité de conservación del ICOM aconseja que para objetos tales como 
dibujos, estampas, manuscritos y, en general, todo el material orgánico se use una 
iluminación con una intensidad de 50 lux, y su tiempo de exposición no exceda 
los tres meses. 

La iluminación de fibra óptica constituye un medio eficaz en términos de uso 
de energía, en particular para las vitrinas. La luz transmitida a través de las fibras 
ópticas no conduce radiaciones de IR o UV. 

7.7. Materiales utilizados en la construcción de expositores 
En algunas ocasiones no existe la posibilidad de seleccionar los materiales 

adecuados para construir un expositor, sin embargo, la utilización de materiales 
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inadecuados puede ser el comienzo de una serie de problemas de conservación 
del material expuesto. 

Algunos de los materiales que generalmente se utilizan para la construcción 
de expositores fueron analizados (Padfield, 1982) y se observaron los siguientes 
problemas: 

l. Las emulsiones de acetato de polivinilo, base de la mayoría de las colas 
utilizadas por los carpinteros, pueden causar corrosiones en algunos metales, 
como el plomo y el peltre, y pérdida de lustre en el cobre y la plata. Los ad­
hesivos que contienen amoníaco pueden producir, también, deslustración en 
metales. 

2. Los materiales textiles de color, que se utilizan algunas veces para decorar 
los expositores, generalmente despiden vapores producidos por los agentes utili­
zados en los tintes. 

3. Algunas de las maderas que se usan en la construcción de expositores, 
sobre todo los aglomerados, despiden vapores de formaldehído, y la mayoría de 
las maderas procedentes de pinos contienen resina fenólicas. El recubrimiento de 
la madera con una capa de pintura no es suficiente para prevenir la liberación de 
estos vapores. 

Si por razones económicas hay que utilizar tablero aglomerado para la cons­
trucción de expositores, es recomendable tratarlo con una solución de urea y 
agua ( una mezcla de 50 gr. de urea en 75 ml de agua por cada m2 de tablero aglo­
merado [Zenichi, 1975]). 

7 .8. Resumen 

Cuando se diseñan expositores es conveniente poner énfasis en la conser­
vación preventiva, es decir, que a la vez que realice las funciones ele expositor 
sea un instrumento que garantice la preservación del propio materfal expuesto, 
dando prioridad al microdima interior. 

Debe contener un controlador de temperatura y humedad relativa, sistema 
de prevención contra insectos, infestaciones y contaminaciones ambientales. 
También debe ser controlada la iluminación, tanto la de su interior como la que 
proviene del exterior. Es necesario ser selectivo en el material que se utiliza en la 
construcción de los expositores, asegurándose de que éste no produce un efecto 
perjudicial en los objetos expuestos. 

Cuatro reglas sencillas para exponer objetos de papel: 

l. Exigir que no se exhiban objetos de papel por más de 90 días. 
2. Aconsejar que, siempre que sea posible, se utilicen copias en lugar de ori­

ginales. 
3. Garantizar que los expositores cumplan las normas medioambientales y 

de iluminación. 
4. Evitar que los expositores estén hechos con materiales que puedan perju­

dicar el contenido y asegurarse de que tengan cierres de seguridad. 
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